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  A todos lo que hicieron posible que una pequeña rubia de trenzas, llorosa y asustada, que llegó al enorme edificio del colegio en 1956, haya salido en el 67 convencida de que era dueña de sí misma.
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    “Si quieres construir un barco, no ordenes a las personas ir por madera ni distribuyas entre ellos los distintos trabajos.




    Es preferible que les enseñes el anhelo por la inmensidad del mar”.




    ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY


  




  Prólogo




  Este libro se fue gestando lentamente. A lo largo de muchos años de práctica clínica en salud mental de niños, buena parte de las energías han estado volcadas a promover procesos o solucionar problemas que tienen lugar en el ámbito escolar. Muchos de ellos afectan directamente al aprendizaje, otros a la interacción y la socialización, pero unos y otros impactan significativamente en el bienestar emocional de los niños, sus familias y sus docentes.




  Todos ellos trabajan duramente en esos productivos y fermentales años de la infancia en los cuales la escuela ocupa un lugar tan fundamental. Sin embargo, todas las ilusiones, muchos esfuerzos y mucho trabajo no siempre alcanzan para llegar a buen puerto. Algunas veces la dificultad primordial está en olvidarse de que detrás de cada alumno hay un ser humano completo y complejo al que hay que ayudar a construirse.




  Es por ello que buscamos volcar en este libro el fruto de años de estudio y de experiencia clínica, con éxitos y con fracasos, y la reflexión sobre algunos problemas cotidianos. Es una mirada a lo que pasa alrededor de la escuela desde la perspectiva de la salud mental, no de la pedagogía. Porque creemos que salud y educación son inseparables, sabemos que docentes y trabajadores de la salud mental debemos sumar miradas para beneficio de los niños y de nosotros mismos.




  Cada niño es distinto, cada situación familiar y escolar son distintas, pero todos en algún momento nos enfrentan a algún desafío.




  En las próximas páginas recorreremos algunas de las muchas situaciones que se dan en relación con la escuela y el aprendizaje: los niños que no aprenden a la altura de lo esperado, los que se desmotivan porque necesitarían un estímulo que nunca llega, los que sufren por no tener amigos y no saben cómo solucionarlo, los que son activamente rechazados y agredidos por el grupo, los que los agreden y los que no se animan a defender a los otros, los que sienten pánico frente a la situación escolar, aquellos que, por ser distintos, no encuentran fácilmente un lugar en las escuelas “normales”, los tímidos, los estresados… Y también sus padres, sus sueños y sus desvelos, y sus docentes, esforzados y muchas veces descuidados cuidadores de nuestros niños.




  Mientras escribo este libro me acompañan sin saberlo muchos maestros, compañeros de colegio y de trabajo, colegas, niños y padres de los que he aprendido la mayor parte de lo que hoy sé.




  Me acompañan también muchos recuerdos de mí misma como alumna, de mis hijos como alumnos y de tantos docentes maravillosos y odiosos, de todos los cuales he aprendido algo.




  De todos ellos se nutren las viñetas que acompañan estos textos. Todas reflejan realidades, si bien ninguna permitiría, gracias a la magia de la imaginación y la escritura, identificar a sus protagonistas.




  Agradezco a todos su enorme aporte y apoyo. Una mención especial de agradecimiento va para Mike, mi entusiasta marido que siempre me inspira, me alienta y a veces también me hace de punching-ball.




  A mis hijos les agradezco haberse transformado en los deliciosos adultos que son hoy en día, a los que ya no tengo que peinar, cortar las uñas o revisar los deberes. Y a mi madre, que aún me cocina delicias mientras yo trabajo.




  Vayan entonces estos modestos aportes para la noble tarea de lograr generaciones de seres humanos que vibren con el deseo y la satisfacción de aprender a todas las edades.




  NATALIA TRENCHI




  

    CAPÍTULO I




    
Elegir la escuela



  




  Una de las decisiones que más estresan a los padres es la de la escuela a la que van a ir sus hijos.1 Algunos pueden elegir más libremente que otros, pero todos tratan de encontrar en la escuela el mejor ámbito posible para sus hijos. Y hacen bien en pensar y averiguar y consultar, ya que, si bien la primera gran influencia en la formación de los niños es la familia, la escuela le sigue en importancia. La escuela impacta sobre el desarrollo global de los niños de múltiples maneras; la formación académica es solo una pequeña parte de este gran impacto.




  La escuela es el primer mundo grande que los niños conocen, un universo que les plantea incontables nuevas experiencias cada día, que les permite aceptar desafíos, desarrollar nuevas estrategias y aprender a vivir. En la escuela aprenden a relacionarse con adultos con los que no tienen vínculos afectivos, aprenden a ser uno más en un grupo, aprenden a ser evaluados y a autoevaluarse, aprenden a ganar y a perder. Es en la escuela donde descubren quiénes son realmente ellos mismos en un grupo social.




  
LOS CUATRO APRENDIZAJES FUNDAMENTALES





  Resulta muy compartible lo que propone la UNESCO, a través de su Comisión Internacional sobre Educación, respecto a la consideración de cuatro grandes áreas de aprendizaje:




  

    	Aprender a saber




    	Aprender a hacer




    	Aprender a vivir en sociedad




    	Aprender a ser


  




  Aprender a saber




  El monto de información disponible se ha multiplicado tanto en las últimas décadas, que “saberlo todo” ya no es una expectativa realista. Más que nunca necesitamos criar niños educados y entrenados para saber buscar la información y, fundamentalmente, saber integrarla inteligentemente.




  Aun más que la trasmisión de contenidos, de todos modos necesaria, aprender a aprender sigue siendo un objetivo fundamental de la escuela. No podremos considerar educado a alguien que no sabe seguir aprendiendo o que no logra adaptarse a los cambios de un mundo en permanente cambio. Nadie, chico o grande, puede considerarse educado hoy si no conoce y practica el proceso de búsqueda inteligente del saber.




  Aprender a hacer




  Tan importante como apropiarse de conocimientos resulta saber qué hacer con ellos. Necesitamos ciudadanos del mundo dispuestos a crear y cambiarlo para mejor, y para ello necesitamos educar niños que sepan enfrentar de manera activa y creativa diferentes situaciones. No será más inteligente el que sólo se adapte, sino el que también sea capaz de cambiar su mundo.




  Aprender a vivir en sociedad




  Los niños salen de sus hogares para ingresar a la escuela conociendo, por lo general, solo la dinámica de funcionamiento de su familia. Es entonces cuando se enfrentan a otra realidad que les permitirá y los obligará a aprender nuevos códigos y estrenar otro tipo de vínculos. La escuela es una microsociedad controlada, especial para enseñar a comprender la interdependencia, la cooperación y la participación entre seres que, a pesar de ser diferentes y sin que existan fuertes lazos afectivos que los unan, se respetan y valoran.




  Aprender a ser




  Es en la escuela donde uno va practicando el tipo de persona en la que se va transformando. Las bases se construyeron en las primeras etapas de la vida, en el vínculo con la familia. Una vez que se llega a la escuela y hay que funcionar en sociedad, comienza una etapa imprescindible para seguir aprendiendo a ser. En el ámbito escolar se pueden aprender y desarrollar habilidades para la vida, importantes recursos internos que harán de cada niño un ser más fuerte y más apto para la vida de verdad.




  Aristóteles dijo que “educar la mente sin educar las emociones no es verdadera educación”, y tantos siglos después seguimos de acuerdo. No es la formación exclusivamente académica la que prepara para la vida, sino la fragua de capacidades y habilidades personales a las que llamamos fortaleza emocional. Ella es la mejor predictora de éxito y bienestar, mucho más que el cociente intelectual y que los conocimientos académicos. Los seres humanos somos una unidad bio-psico-social, y como tal debemos ser considerados cuando somos alumnos: se enseña a personas globales, cuyas emociones afectan su capacidad de entender, atender y recordar.




  
LA ESCUELA EMOCIONALMENTE SEGURA





  Si bien no existe la escuela ideal, por cierto que hay muchas escuelas que han resultado ideales para muchos niños. Algunas estaban en poderosos edificios mientras que otras habitaban casas modestas, en algunas se hablaba en otros idiomas en tanto que en otras apenas se hablaba el propio. Poco importan esas diferencias materiales, que de todos modos nos gustaría que no existieran. Lo verdaderamente importante es que en esas escuelas se les ha permitido a los niños desarrollarse en plenitud, ganar confianza en sí mismos y conocer la vida. En esas escuelas cada niño ha sido considerado un desafío único al que hay que ayudar a convertirse en una persona de bien. Esa escuela ha funcionado como una escuela emocionalmente segura y estas son algunas de sus características:




  • La escuela emocionalmente segura crea el entorno necesario para que todos los alumnos puedan aprender a nivel de su máximo potencial y desarrollarse plenamente en lo académico, personal y social, independientemente de sus dificultades, de su estilo de aprendizaje, de sus diferencias físicas, de sus diferencias de sexo y de cualquier otra diferencia.2




  • Esta es una escuela donde hay lugar para todos los niños, porque todos forman la sociedad y porque todos tienen derecho a aprender. No creen poder solucionar todos los problemas ni hacer de cada niño un genio, pero en ellas se actúa sabiendo que todos tienen que encontrar su lugar en el mundo y que para eso hay que permitirles desarrollarse y descubrirse a sí mismos, con sus luces y con sus sombras. Con algunos será más fácil, con otros más difícil, pero en estas escuelas se cree que no hay niños que no puedan aprender, sino que hay que encontrar la manera de que logren hacerlo.




  • La escuela emocionalmente segura es un lugar para construirse a uno mismo, en un clima de estímulo y de respeto. Allí los niños sienten que se valoran sus esfuerzos y sus avances aunque sean pequeños, y que equivocarse o no poder son solo señales de que uno está tratando y de que tendrá que seguir haciéndolo.




  • La escuela emocionalmente segura es un lugar donde conectarse y relacionarse con otros y sus diferentes subculturas. Vivimos en una sociedad muy heterogénea, conformada por muchísimos pequeños o grandes grupos con sus costumbres y estilos diferentes. La escuela puede ser un ámbito privilegiado para relacionarse en pie de igualdad con aquel que tiene una vida bien diferente a la propia. Es en la escuela donde uno realmente puede incorporar no solo el respeto, sino también la celebración de la heterogeneidad y la diversidad.




  • La escuela emocionalmente segura ofrece las experiencias y la orientación necesarias para ganar competencia frente a los desafíos, porque los plantea inteligentemente y porque sabe conducir hábilmente en la búsqueda de estrategias de enfrentamiento y resolución.




  • En un clima escolar emocionalmente seguro los alumnos desarrollan sentido de pertenencia. Se sienten bienvenidos y valorados, aceptados y respetados. Lo notan en el trato que reciben desde el saludo inicial en adelante. Lo notan cuando les va bien y cuando hay problemas, cuando necesitan ayuda y cuando son requeridos para colaborar.




  • La escuela emocionalmente segura es un lugar en el que se pone en práctica un estilo de disciplina saludable: coherente, confiable, firme, que pone más énfasis en la valoración de lo que se hace bien que en el castigo de lo que se hace mal.




  • En una escuela emocionalmente segura hay una política clara en cuanto al establecimiento de un trato respetuoso entre todos sus integrantes que se apoya en una ética de paz y tolerancia. En ella los alumnos confían en que no van a ser víctimas de ninguna discriminación ni prejuicio, porque les enseñan y los ayudan a no discriminar ni prejuzgar a los demás, pero también saben que, si lo fueran, hay adultos que los van a proteger.




  • En una escuela emocionalmente segura se estimula prioritariamente la motivación para aprender y saber. Más que la incorporación mecánica de información lo que se valora es el proceso de aprendizaje, con autonomía, dedicación y persistencia, siempre cuidando de alimentar y promover el placer de saber.




  • En una escuela emocionalmente segura los alumnos sienten que se respeta su derecho a la imperfección sin perder por ello aceptación ni respeto, porque sus docentes saben que el camino hacia la construcción de una persona plena pasa necesariamente por el ensayo y el error y por la capitalización inteligente de las equivocaciones.




  • En un entorno escolar emocionalmente seguro todos los alumnos experimentan éxito y estímulo, porque la instrucción parte desde donde el niño está realmente y no desde donde debería estar. Lo que se mide son sus avances respecto a sí mismo, valorando el esfuerzo, la persistencia y cada aproximación a la meta final. El éxito de todos también es posible porque no solo se valora lo que pasa en matemáticas o en lengua, sino también, y en pie de igualdad, las habilidades deportivas, artísticas, relacionales y demás inteligencias múltiples.




  • En una escuela emocionalmente segura hay un nivel de exigencia que promueve el avance, que plantea desafíos superables con esfuerzo. Ni exigen por debajo ni exageradamente por encima de las posibilidades, de modo de no pagar el precio del desencanto, del estancamiento de la autoestima ni del estrés.




  • En una escuela emocionalmente segura hay mucho para aprender decidido por los adultos, pero también hay lugar para que los alumnos puedan desarrollar sus propios intereses aprendiendo a profundizar, a ampliar los conocimientos y fortaleciendo estrategias de investigación y aprendizaje.




  • En una escuela emocionalmente segura se promueve que los niños desarrollen sus inteligencias, entendiendo como tales sus capacidades de modificar la realidad, no de repetir estereotipos.




  • En una escuela emocionalmente segura reciben retroalimentación de los docentes frecuentemente, de forma justa y honesta, descriptiva y con criterios que les sirven para aprender a evaluarse a sí mismos.




  • En una escuela emocionalmente segura siempre se valora a la persona por encima de todo, más allá de sus resultados académicos.




  
ELIGIENDO LA ESCUELA IDEAL





  Quienes tienen la fortuna de poder elegir piensan bastante antes de tomar esta decisión, lo que es buena cosa considerando la importancia que tiene. Diferentes intereses guían a los padres en esta búsqueda: la elección de un idioma, de un medio sociocultural, de la ubicación geográfica, del horario, etcétera. Todo ello es importante y debe pesar al tomar la decisión, pero quizás lo más importante no esté ahí. Lo crucial es encontrar la escuela en la que ese niño, que es su hijo, pueda florecer como ser humano y pueda crecer fuerte, seguro de sí mismo y con alegría. Si encuentran ese lugar, le dieron la llave del éxito y de la felicidad. Si encuentran un lugar donde se enseña mucho y bueno, pero a costa de estrés, daño a la autoestima y a la capacidad de pensar por sí mismo… de nada servirá la información que reciba si no va a acompañada del cuidado y la promoción de su fortaleza emocional.




  Los padres están muy preocupados por el futuro de sus hijos, y algunos ponen todo el énfasis en el rendimiento académico, dejando de lado otras cuestiones muy importantes. Frente a un futuro que se anuncia cada vez más complejo y exigente, ¿qué mejor que criarlos fuertes desde adentro?




  Lo más importante que hay que hacer cuando se enfrenta esta elección es pensar en el niño real y dejar de lado preconceptos y expectativas utópicas o inalcanzables. Es necesario elegir en función de ese niño que es su hijo, y no del niño soñado ni del recuerdo de lo que uno mismo fue: ningún colegio es hoy lo que era hace 20 o 30 años, y lo que fue bueno o malo para nosotros no necesariamente lo será para nuestros hijos. Hay mucho por investigar, muchas personas con quienes conversar, muchas instituciones que visitar. En esa búsqueda hay preguntas que surgen con frecuencia y otras que conviene formularse. Veamos algunas:




  ¿Está bien elegir una escuela solo por tradición familiar?




  Hay familias en las cuales es muy fuerte la adhesión afectiva a alguna institución por diferentes motivos. Cuando esa escuela, además de ser aquella a la que fue el abuelo y la madre y sus primos, se adecua al niño y a los valores que elegiría libremente esa familia, la historia familiar puede ser un plus interesante que ayude a algunos niños a sentir que forman parte de algo emocionalmente muy significativo. Para otros, sin embargo, puede representar un peso intolerable que les haga sentir que deben ajustarse a determinado estereotipo para valer y que si no lo logran será un fracaso personal y familiar. Los padres, si toman esa decisión, tienen que asegurarse de que la escuela vaya a ser muy cuidadosa en el respeto al proceso individual del niño en cuestión y que este no se transformará en el nieto de… o el hermano de…




  ¿Es mejor el horario doble o el simple?




  El tiempo que los hijos estén dedicados a la tarea escolar es una variable importante. En esta decisión hay que considerar varios aspectos que hacen a la edad del niño, a sus necesidades y a las de la familia.




  Cuando son pequeños y la familia funciona de tal manera que hay quien pueda estar con él en casa, un horario breve parece suficiente para irse acostumbrando a la vida extrafamiliar y a la vez respetarle su necesidad de estar en casa, en familia, seguro y protegido. Si no es posible porque sus papás trabajan muchas horas y no hay nadie disponible para su cuidado, lo que hay que asegurar es que su escuelita sea para él un ámbito lo más hogareño posible, en el que se le respeten rutinas y necesidades.




  A medida que los niños crecen van tolerando más naturalmente horarios más prolongados. La realidad indica que un medio horario no parece ser suficiente para hacer todas las actividades que se esperan de un niño de esta época: aprender lo que corresponde desde el punto de vista académico, algún idioma, computación, arte, actividad física. Si a eso le agregamos que lo más frecuente es que ambos padres estén fuera de casa todo el día, se entiende la clara tendencia a que los horarios escolares se extiendan. En ese caso, la recomendación es doble: asegurarse de que el horario tenga una organización aceptable de tarea académica, artística, deportiva y recreativa, de modo de no inundar a los niños con presiones que los agoten, y prestar mucha atención al tiempo extracolegio que se supone necesario para hacer frente a las tareas domiciliarias, si es que las hay.




  No es saludable que los niños queden sin tiempo libre, sin tiempo para desarrollar alguna actividad que les guste ni tiempo para estar tranquilamente en familia.




  

    Aníbal es hijo único de padres intelectuales. Está en tercer año de un colegio de alta exigencia académica, pero además estudia más idiomas, piano y tenis, todo con excelente rendimiento. Sus padres aseguran que ellos no son especialmente exigentes con él, si bien siempre lo han educado para ser responsable de sus obligaciones. Disfruta de los cumpleaños y en los recreos adora jugar con sus compañeros a unas cartas temáticas. Para hacer todo y hacerlo tan bien, dedica la mayor parte de su tiempo libre a estudiar y practicar.




    En los últimos meses se ha quejado repetidamente de dolores de cabeza. Sus padres consultan al pediatra, quien, después de un exhaustivo examen físico, se sienta a conversar con Aníbal. Como lo conoce desde bebé, conoce a su familia y su vida, la conversación fluye muy naturalmente. En un momento el pediatra le pregunta por sus abuelos (cuatro interesantes y disfrutables abuelos, muy disponibles) y la respuesta de Aníbal le da la clave de lo que está mal en su vida: “Hace mucho que no los veo. No tengo tiempo…”.


  




  ¿Cómo se encara la actividad deportiva?




  Una escuela emocionalmente saludable habilita a los niños a desarrollar todas sus potencialidades. Entre ellas, la actividad física ocupa un lugar preponderante. Son muchas las habilidades y muchos los valores que se trasmiten a través de la práctica deportiva; de ahí la importancia de que los padres se informen sobre cómo se encara esa actividad en la escuela. ¿Tiene la asignación horaria que corresponde? ¿Se practica en un lugar apropiado? Pero fundamentalmente lo que importa es saber si los deportes se encaran con el espíritu de que todos descubran el placer del movimiento y la actividad física, la hidalguía de la competencia saludable, o si lo que se prioriza es la competencia exitista del ganar a casi cualquier precio. No hay discurso, por mejor que sea, capaz de contrarrestar estos aprendizajes que se incorporan a través de lo que se practica en la realidad.




  ¿Es una escuela que segrega o que integra?




  Cada institución tiene el derecho de elegir a sus alumnos y cada familia tiene el suyo de elegir el entorno en que sus hijos crecen. Hay quienes eligen que sus hijos estén rodeados por niños que se les parezcan lo más posible, provenientes de familias parecidas a la de ellos. Hay otros que prefieren mostrarles la diversidad de la realidad para que puedan aprender a vivir en el mundo tal como es. Algunos buscan la diversidad extrema; otros, solo parcial.




  Hay familias que aceptan gustosas que sus hijos interactúen con niños con discapacidades, porque entienden que eso les permite crecer en el sentido que sus padres desean. Otros prefieren evitarles esa experiencia. Unos y otros están en su derecho, pero es algo para pensar antes de elegir la escuela, según lo que queramos enseñarles sobre la vida y las personas.




  Lo que la investigación ha demostrado es que si los niños de mejor rendimiento y los de menor rendimiento se separan por clase, lo que se consigue es aumentar la brecha. Los grupos heterogéneos, con capacidades mixtas, mejoran mucho el aprovechamiento académico de los menos capaces sin deteriorar el desempeño de los más capaces.3




  ¿Cómo es el estilo de disciplina?




  El estilo de disciplina es un factor tan crucial en la formación de los niños que resulta imprescindible que los padres se interesen atentamente al respecto. ¿Está claro qué comportamientos serán estimulados y cuáles castigados? ¿Hay un sistema de estímulo de los comportamientos deseados? ¿Qué tipo de consecuencias negativas se usan cuando hay una trasgresión? ¿Hay una clara política de buen trato y de respeto entre toda la comunidad escolar?




  Una escuela emocionalmente saludable tiene objetivos claros y métodos útiles para acceder a ellos, que deben ser conocidos y aceptados por los padres. La disciplina no puede improvisarse, sino que debe responder a toda una política institucional global. Tanto los docentes como los no docentes tienen que estar empapados del espíritu que inspira el estilo disciplinario institucional, para dar coherencia y sentido a la educación de los niños. Hay familias que buscan un entorno más libre y menos formal, otras que buscan que la escuela tenga una estructura disciplinaria más severa. A priori, ninguna es mejor que otras. Lo importante es que la política disciplinaria exista, que respete el bienestar de los niños y que esté en concordancia con las convicciones de la familia. Conocer de antemano la política institucional evitará sorpresas desagradables y favorecerá el trabajo en equipo armónico y combinado entre el hogar y la escuela, que es justamente lo que los niños necesitan.




  

    Andrés era nuevo en la escuela. Su familia se había mudado de barrio y a él lo cambiaron para una escuela más grande que la anterior. Se adaptó bastante bien, no sin cierto esfuerzo y dificultad para lograr insertarse en un grupo que ya tenía historia de años. Un día la maestra pidió que al día siguiente llevaran papel glasé. Él hizo un buen esfuerzo para recordarlo y pedirle a la madre que, apenas llegara del trabajo, fuera a comprarle lo que la maestra había pedido. Pero se equivocó y trasmitió papel crepé. Al otro día fue a la escuela seguro de haber cumplido con responsabilidad el pedido de la maestra. Enorme fue su desazón cuando comprobó que lo que con tanto afán había sido comprado y llevado no tenía mucho que ver con lo que tenían todos los demás. En su malestar no tuvo mejor idea que tomar un papel glasé de una compañera para mostrarle a su madre lo que realmente tenía que llevar. Mala idea: la maestra lo vio, fue sancionado y estamparon en su carné: “Sancionado por hurto”, duro cartel estigmatizante de una institución equivocada en su sistema. El cartel en cuestión siguió estampado durante todo el año, entrega por entrega, transformando un error en un delito y haciéndole sentir a Andrés y a sus padres que habría sido mejor quedarse en aquella otra escuela, más pobre pero más humana.


  




  
¿La escuela ofrece actividades extraacadémicas para los niños?





  Desde que todos conocemos la realidad de las inteligencias múltiples y de cómo madura el cerebro, va quedando más clara la necesidad de ofrecerles a los niños un abanico lo más amplio posible de actividades. Si hay suficiente variedad de actividades, y siempre y cuando se encaren con respeto y se las valore realmente, todos los niños tendrán oportunidad de enfrentar tareas que les resulten fáciles y placenteras, otras más dificultosas, otras sencillamente desdeñables, pero todas ellas les permitirán nuevos aprendizajes sobre ellos mismos y sobre la vida, que a la larga los harán más sabios.




  
¿Qué pasaría si, una vez en la escuela, a mi hijo se le detectaran dificultades de aprendizaje?





  Existen considerables probabilidades de que un niño manifieste alguna dificultad en su comportamiento y/o en su rendimiento a lo largo de la etapa escolar. Por ejemplo, entre un 5 y un 10% de los niños son portadores del trastorno de déficit atencional con o sin hiperactividad,4 cuyas manifestaciones más frecuentes son una interferencia para su buen rendimiento académico y también para ajustarse a los requerimientos comportamentales del aula. Otros podrán manifestar dificultades en la lectoescritura o en el cálculo. Todas estas son dificultades frecuentes y que se manifiestan una vez que el niño está escolarizado.




  Una institución emocionalmente saludable debería tener la suficiente perspicacia para pesquisar precozmente alguna dificultad e implementar las acciones tendientes a sortearla. Muchos niños responden muy positivamente a algún plan de estimulación de la lectura; otros, a uno que les permita entender el cálculo desde otra perspectiva. Algunos seguirán manifestando dificultades y es probable que necesiten alguna intervención técnica extraescolar. ¿Seguiría teniendo un lugar en esta escuela si fuera disléxico, por ejemplo? ¿Está prevista la consideración de este tipo de dificultades en la enseñanza y en la evaluación? Estas son respuestas que hay que tener por anticipado para evitar situaciones sumamente estresantes y dolorosas llegado el momento.




  

    Aquel había sido el colegio de su madre y de sus tíos. Todos sus primos y hermanos mayores ya vestían ese uniforme y ya eso hacía que María los mirara con admiración, deseando que llegara el momento en que ella también lo hiciera. Ese momento llegó, y ella pudo disfrutar del olor de esos salones austeros pero confortables, pudo sentirse muy importante hinchando por su colegio contra el rival histórico y se hizo amiga de muchas hijas de amigos de sus padres o de sus tíos. A pesar de su gusto por el colegio y de su esfuerzo, algo pasaba en el aprendizaje. Luego de muchas cartas, reuniones y vueltas finalmente se le diagnosticó una dislexia bastante importante.




    Para entonces María ya había acumulado muchos juicios negativos de sus maestras, muchos reproches por no lograr rendir y finalmente lo que empezó a recibir fue resignación, como si ella nunca fuera a poder rendir. Tuvo su tratamiento psicopedagógico, al que iba sacrificadamente después de las largas y penosas horas escolares, y empezó lentamente a mejorar en lectoescritura. En lo que estaba cada vez peor era en su ánimo.




    Poco a poco se fue convenciendo de que ningún esfuerzo sería suficiente para satisfacer a sus docentes, que seguían exigiéndole igualito que a los demás, sin consideración ni adecuación curricular. No lo hacían por malos, sino por no entender, ni saber, ni querer hacerlo. Muy a su pesar y el de su familia, María tuvo que irse a otro colegio. Pudo florecer como alumna porque allí entendieron y le dieron los tiempos necesarios. Pero nunca, nunca, pudo superar la amargura de haber sido rechazada por lo que ella había llegado a considerar una prolongación de su hogar.


  




  ¿Cuál es el estilo de enseñanza?




  ¿Se aprende jugando? ¿Tiene un modelo tradicional o un modelo libre? Aprender jugando es algo que se da naturalmente en los preescolares. Su aprendizaje espontáneamente está guiado por la exploración lúdica del mundo. El juego es el vehículo privilegiado de la información en esa etapa. A medida que van creciendo, corresponde que vayan aprendiendo también a aprender sin jugar. Es muy necesario desarrollar la capacidad de hacer lo que hay que hacer aunque no nos guste ni nos resulte divertido. Aprender que hay cosas que uno puede elegir según el placer que nos produzcan (un hobby, una actividad extra), pero que hay otras en la vida que deben hacerse simplemente porque deben hacerse, los posiciona muchísimo mejor para la vida real. Muchas veces inadvertidamente los adultos nos adherimos tanto y durante tanto tiempo a hacerles divertido el aprendizaje, que, sin querer, les enseñamos que si algo es aburrido se puede o es lógico que se abandone.




  En cuanto a la estructura de la enseñanza, la escuela ideal tiene una organización planificadamente flexible, que integra las ventajas de diferentes formatos. En el salón de clases tradicional el trabajo es más estructurado, todos reciben lo mismo al mismo tiempo e interactúan más con el maestro que entre ellos. Así se aprenden mejor los conceptos abstractos más difíciles. En un salón abierto el rol del niño es mucho más activo. No hacen todo al mismo tiempo. El maestro no es el centro de atención, sino que cumple la función de guía, de instructor. Con este sistema se gana en autonomía e iniciativa, favoreciendo además el desarrollo de la colaboración, la solidaridad y la tolerancia entre pares. Que el docente sea capaz de manejar con fluidez diferentes maneras de enseñar asegura un mejor aprovechamiento de la mayoría.




  ¿Qué lugar se les da a los padres en la escuela?




  La escuela ideal no existe si escuela y padres no funcionan en equipo. Funcionar en equipo significa que cada uno cumpla su rol y respete el del otro, y que sumen fuerzas trabajando con objetivos comunes. Para que ello sea posible tienen que compartir el proyecto de trabajo y tener bien delimitadas las funciones. Ni los padres son los maestros ni, mucho menos, los maestros son los padres. Unos y otros tienen tareas y responsabilidades específicas, con intereses comunes. El vínculo entre unos y otros debe ser construido y sostenido en el tiempo, porque necesitan esa alianza aunque no siempre sea fácil de obtener.




  Un factor clave para establecer esa alianza es la comunicación entre ambos. Los padres deberían asegurarse de que existen mecanismos eficaces, directos y rápidos establecidos para la comunicación. También resulta de particular importancia saber si se ofrecen talleres conjuntos para padres y maestros que permitan reasegurarse, enriquecerse o simplemente reflexionar juntos. Este tipo de actividad permite a la institución mantenerse viva y saludable y no anquilosarse en estructuras inamovibles. A los padres les ofrece la posibilidad de aprender, de compartir dificultades y experiencias con otros padres y de seguir enriqueciendo la compleja caja de herramientas necesaria para criar hijos.




  ¿Y si ninguna escuela me convence?




  A veces es más fácil determinar lo que no se quiere que elegir lo que sí se quiere. Es importante pensar que, si no se encontró la institución que cumpla con todo lo que los padres esperan, hay carencias que son más solucionables que otras. Se puede transar en algunos aspectos accesorios, pero no es tan fácil en cuestiones esenciales.




  Piensen que el clima escolar es el que sus hijos respirarán muchas importantes horas por día. Piensen que sus compañeros serán sus amigos y que sus familias pasarán a ser nuevas referencias. Y recuerden: la mejor institución no es la que enseñe más, sino la que conduzca más eficientemente al niño a florecer como ser humano y a encontrar su lugar en el mundo.




  

    1 He optado por el tradicional código de hablar en masculino inclusivo por una cuestión de economía literaria. Cuando lo hago, y salvo que esté aclarado específicamente, me refiero a ambos sexos, igualmente valiosos y complejos.




    2 Rita Mercier, citada por J. Bluestein en “Creating Emotionally Safe Schools”, Health Communications, 2001.




    3 Michael Rutter y cols., citados por David Shaffer: Psicología del desarrollo. Infancia y adolescencia, México DF: International Thompson, 2000.




    4 Véase Natalia Trenchi: Todo sobre tu hijo, Montevideo: Aguilar, 2007.


  




  [image: ]




  

    CAPÍTULO 2




    A la conquista del mundo: los preescolares


  




  Los primeros años de vida son muy excitantes por las infinitas novedades y descubrimientos que nos trae cada día. También son agotadores, ya que enfrentar un desafío detrás del otro necesita mucha energía. Pero los preescolares tienen esa energía y ese entusiasmo por la exploración que los hace tan encantadores como cansadores.




  Este permanente avance tiene diferentes velocidades y estilos en cada niño: cada uno se adapta a sí mismo y al mundo a su propio ritmo. Algunos hablan antes, otros usan media lengua, algunos controlan esfínteres apenas les enseñan, otros demoran más. La normalidad no es una línea, sino una franja en la que caben considerables variaciones.




  El desarrollo, siendo uno, tiene diferentes afluentes. En cuanto al desarrollo socioemocional, el gran desafío es seguir entendiéndose a sí mismo y a los otros. Los preescolares se interesan por los demás, aunque ocasionalmente también pueden temerles. Son capaces ya de demostrar claros signos de empatía y deseos de calmar al que sufre. Les gusta jugar con otros niños, pero aún les cuesta negociar: querrían hacer siempre su voluntad. Decir no les produce un placer especial, los hace sentir poderosos y dueños de sí mismos, así que a veces abusan del oposicionismo. La expresión de sus emociones puede ser todavía exagerada, pero poco a poco van ganando en autocontrol. Su imaginación es frondosa y sus juegos se enriquecen muchísimo. Adoran jugar, imaginar, inventar. Así como crean fantasías muy divertidas, también pueden imaginar cosas bien feas que los asustan mucho, sobre todo de noche.




  La complejidad creciente de su capacidad de pensar nos ilustra acerca del proceso de su desarrollo cognitivo. Piensan en concreto, fundamentalmente en el aquí y el ahora. El cielo, al cual les dicen que se van quienes mueren, para ellos es el cielo celeste que está sobre sus cabezas. Cuando algo capta su interés, aprenden a gran velocidad. Su lenguaje les va permitiendo día a día expresarse mejor y comunicarse más eficazmente. Se vuelven agotadores preguntones.




  El desarrollo motor acompaña este veloz avance global y a esta edad los niños son capaces de explorar activamente lo que se les ocurra. Han ganado en destreza y coordinación. Son inquietos y disfrutan del movimiento; sin embargo, también empiezan a descubrir el placer de desarrollar actividades motoras finas: la tijera, los marcadores de colores les ofrecen nuevos entretenimientos.




  
¡A LA ESCUELITA!





  Generalmente es en medio de esta explosión de avances y de cambios que llega el momento de salir a explorar el mundo más allá del hogar y lejos de la mirada protectora de la familia. Si bien desde el nacimiento se experimenta y se va elaborando la separación gradual de las figuras de apego, empezar a ir a la escuelita implica un gran escalón en este larguísimo proceso de separación y de individuación por el que inevitablemente hay que transitar para transformarse en seres autónomos.




  Descubrir que, más allá del miedo, uno es capaz de funcionar por sí mismo, que es divertido hacer cosas con otros, que el mundo está habitado por otros adultos que también cuidan, protegen, rezongan y a los que tenemos que hacer caso son solo algunos de los enormes desafíos que enfrentan estos pequeños parlanchines.




  ¿Cuándo es el mejor momento? Diferentes factores que hacen a la realidad de cada familia y de cada niño marcan el momento en que se decide que el pequeño comience su vida escolar. Algunos empiezan a ir a guardería desde muy pequeños, otros pueden quedarse en casa bien cuidados y estimulados y esperar un poco más para dar el gran salto. En esto, como en tantas cosas, no hay una fórmula que funcione igual para todos, si bien queda claro que la educación preescolar bien impartida es una ventaja para los niños.




  El tránsito del hogar al mundo tiene que ser una experiencia exitosa y para ello hay que considerar diferentes aspectos, entre los cuales las características de la escuelita, de su proyecto y de sus docentes son fundamentales. Que sea un lugar confortable y seguro, bien iluminado y con espacio interior y exterior es muy deseable, pero lo más importante, sin duda, es el clima escolar que consigue.




  En estos primeros años es crucial para su desarrollo que los niños se sientan seguros y que se los estimule lo suficiente para dar rienda suelta a su deseo de explorar el mundo y los vínculos con las personas. Necesitan para ello espacio suficiente y estimulante, pero sobre todo precisan docentes más inclinados a respetarles la iniciativa que a forzarlos a repetir estereotipos, más motivadores que severos, más firmemente cálidos que permisivos y regresivantes. A esta edad no está bien tratarlos como bebés, pero tampoco como pequeños estudiantes. El mejor aprendizaje parte desde lo que el niño puede dar, siguiendo su nivel de desarrollo y maduración, sin forzarlo ni ponerle metas imposibles, ya que, como dicen los orientales, “los árboles no crecen tirándoles de las hojas”.




  Lo más valioso que van a aprender en esta etapa surge de la interacción con pares y con adultos no familiares, porque eso les va a permitir estar lo suficientemente bien parados en el mundo más adelante, cuando sí sea necesario ponerse a aprender contenidos. Estimularles el desarrollo de su fortaleza emocional es el objetivo de la etapa. El autocontrol, la autoestima, la habilidad y el deseo de resolver problemas, el optimismo, la confianza en sí mismos y las habilidades sociales necesarias son todas funciones imprescindibles cuyo germen debe fortalecerse en estos años.
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